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] _de lo que le decía su conciencia, ven“ió
todo lo que ¡poseía, las joyas de su es-
posa, sus propiedades de las «Chevilletes».

La ilimitada confianza que había tenido
el desacierto de poner en los que habían
confundido todo su deber, le llevó hasta
el banquillo de los acusados.

Pero su honradez triunfó; los jueces re-
conocieron su buena fe y le absolvieron
libre de costas. E

Cuando hubo pagado completamente á
alos acreedores, le'Nenas aún algunos
miles de francos..

La prueba qee terrible een Pedro Jos-
selin. :

Todos sus cido pls sus sueños de
loporvenirsehabían estrellado, convertido
en un fracaso. ]

- Quedaba sólo con su ruina, y su niña en
lo sucesivo reducida 4 la pobreza.

_Mas entonces tomó un partido heróico.
- Era aquel el momento en que la coloni-
zación del Transvaal, se hallaba en todo

su auge; se acababa de descubrir en aquel
tiempo minas de oro cuyo valor era fabu-
loso, y el gobierno de la República sud-
africana ponía á. disposición de- los emi-
grantes aro, leds erebsiones de te-
rritorio.El abogado no dejó un instante de bensar :
en irá escola. el suelo en busca del

_ precioso mineral.-- Se dijo 4 sí mismo que era, hijo de un
campesino :y que aquella fortuna que aca-
aba de:esd Duna arrancada. del.

de sometido“A |
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Como para conservar un recuerdo de la
patria ausente, llamó á la casa que él ha-
bitó en las orillas del Sterkstiom, las «Che-
villetes», nombre que tenía la quinta en
que residió durante su infancia.

El señor Josselin no había comenzado
mal su empresa; hacía cinco años que la.
primera piedradedemarcaciónhabíasido.
puesta; y ya su colonia era al presente
una de las más hermosas quintas del Trans-
vaal, y el señor Josselin abismado siempre
en sus pensamientos, recapitulaba uno á-
uno todos los capítulos de la triste novela
que había constituído ¡su vida.

El exámen de conciencia á que se ajustó
fué severo.

Sin embargo su alma retornó á la tran-
quilidad.—¡Alabado sea Dios l-—dijo—; ya podré
dejar á mi hija un nombre sin tacha. -
_Al momento, como obedeciendo á una

especie de fascinación, su mirada tropezó
de nuevo con el diamante del cafre. mn

Pero maquinalmente se detuvo. |
-—¡No!l—exclamó—, yo no tengo dere-

cho 4 pedir 4 Zimbo datos referentes al
tesoro que la leyenda le atribuye! Pero si
supiera que el viejo negro era á mí al.
primero á quien se lo había descubierto,
si por cualquier capricho él quisiera...

Y el señor Josselin excitóse nuevamente.
Después golpeándose el pecho, exclamó:

- —Muy bien! si es así me acordaré de
que tengo una hija á quien,he jurado cons-
Secile una raid
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_ Decididamente los instintos de nd Black-
baern eran bien malos, pues, después de
hacer hecho retirar el cuerpo del negro des-
ir por efecto de los latigazos. y no- experimentando este sentimiento de sacie-
ee dad, que se produce en el ser más degra-ESqueha dado rienda suelta, ásu0


